
Por Manuel Espín

L sta zarzuela la había cantado mi
abuelo, y mi padre me había ha-
blado mucho de ella. Pero, de re-
pente, dejó de tener la presencia

de otras épocas en los escenarios. En 2000
supuso la función de despedida de mi tra-
bajo como director artístico de la Zarzuela.
Por lo tanto, significaba mucho en mi carre-
ra. Ahora la nueva dirección del teatro me
pidió que volviéramos a ponerla en pie. Hay
que añadir además un elemento emocio-
nante: Jesús del Pozo tuvo un gran protago-
nismo con sus diseños, y la obra tenía que
significar un homenaje a un gran creador fa-
llecido no hace demasiado tiempo. El mon-
taje emplea iluminaciones muy claras, un
vestuario sin barroquismos, tanto en trajes
como en pelucas, recordando la época en
la que los Borbones llegaron con Felipe V al
trono español, imponiendo la moda france-
sa en la corte... El juramento siempre ocupó
un papel muy importante en mi vida artísti-
ca. Es una felicidad poder volver a repre-
sentarla con un reparto y un equipo nuevo

y lleno de creatividad.
—Pertenece a esa grupo de regiseurs es-

pañoles incluidos dentro de la élite mundial
del género. ¿Se sienten suficientemente re-
conocidos en España? 

—El primero que salió fuera fue Lluís Pas-
qual, al que hay que agradecer que abriera
camino, junto a Nuria Espert, que ha dirigi-

do ópera en importantes teatros. Y junto a
ellos, otros muchos como José Carlos Plaza.
A Alex y Carlos Pradisa, La Fura del Baus,
logramos convencerlos para que hicieran La
flauta mágica en el Teatro Real, cuando yo
era su director artístico. Y, desde luego, Ca-
lixto Bieito, con quien tengo una gran rela-
ción de amistad. La mayoría de nosotros tra-

bajamos más tiempo fuera que dentro de Es-
paña, y lo positivo es que se nos reconozca
como un grupo informal de directores a los
que se ofrece dirigir en los primeros teatros
del mundo. Eso da una medida del buen ni-
vel alcanzado en España...

—La zarzuela, ¿sigue siendo una gran des-
conocida?

—Hoy lo es mucho más en América que
en España. El franquismo utilizó el género
bajo una connotación imperalista, donde el
énfasis se ponía en el “Fiel espada triunfa-
dora” o en el “Banderita, tú eres roja...”. En
aquellos años de dictadura ese uso ladino
hizo que se viera obligada a arrastrar una
imagen anticuada, de naftalina, que le hizo
mucho daño entre los más jóvenes... La zar-
zuela es un género popular, puro, donde hay
muchos cantos a la libertad; sin embargo, se
ponía el acento en los contenidos más cer-
canos a los valores del régimen. No es raro
que para algunas generaciones acabara por
ser visto como un espectáculo de naftalina.

—¿Sería necesario adaptar los textos?
—La zarzuela es un verdadero y rico te-

soro, muchas veces escasamente saborea-
do. En mi acercamiento a los textos eligo
la versión que a mí me parece más ade-
cuada. Ocurrió con La parranda, donde fi-
nalmente reconvertimos parte del texto, sin
dejar de ser fiel al autor. Es lo mismo que
nos ocurre con Casa de muñecas de Ibsen,
o con El sueño de una noche de verano,
cuando se adaptan para ser representadas.
Eso no es traicionar a un autor, sino acer-
carlo a nuestra época. La zarzuela en la ac-
tualidad se representa con la misma digni-
dad que la Compañía Nacional del Clási-
co, en los montajes a los que está acos-
tumbrado el Teatro de la Zarzuela. José Luis
Alonso, José Antonio Campos, Marsillach
y algunos otros apostaron claramente por
representarla con la máxima dignididad. Y
eso no siempre ocurría antaño: la zarzue-
la llena aunque esté mal representada. Tie-
ne un público indiscutible. 

—Sin embargo, apenas hay títulos nuevos
dentro de este género...

—La crisis de la zarzuela no viene preci-
samente de hoy. En otros tiempos se hacía
una zarzuela a veces barata, sin medios,
descuidada, sin respeto a los personajes,
con veteranas haciendo el papel de chicas
muy jóvenes... Llegó un momento en el que
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MANERA LADINA”
Perteneciente a una generación de directores españoles de ópera y de teatro lírico

que trabajan en los primeros coliseos mundiales, Sagi tiene una apretada agenda

de actividades que le llevarán a la ópera de Lausanne en 2015 con Tancredi,
pasando antes por una nueva Carmen en el Colón de Buenos Aires; en el Chatelet

de París volverá a hacer El cantor de México y ahora trabaja en un futuro montaje

en el Liceo de Barcelona, además de La corte del faraón, ya representada en el

Arriaga de Bilbao, del que es director artístico, y que en marzo de 2013 se verá en

Oviedo. Este mes Emilio Sagi se ha colocado de nuevo en la dirección de El
juramento, de Gaztambide, en el Teatro de la Zarzuela de Madrid, obra que ya se

representó en 2000 y que vuelve a los escenarios con un estilizado y elegante

montaje que en su momento llamó la atención por su sencillez.
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la imagen del género no era positiva y eso
hizo que muchos autores se alejaran de él.
En la actualidad, se podrían convertir en
zarzuela muchos argumentos presentes en
géneros como la comedia madrileña. Pien-
so en Almodóvar, por ejemplo, y no creo
que se disguste si digo que algunos de sus
temas podrían ser perfectamente historias
para zarzuelas...

—Hablar de “arte mayor” y “arte menor”
de “música culta” y “musica no culta”, ¿tie-
ne sentido en nuestra época?

—Desde luego que no. La música es cul-
tura, y cualquier clase de música. Y en esto
creo que mi generación lo tiene muy claro.
No es ninguna barbaridad comparar a Elvis
con Beethoven, o hablar de Ella Fitzgerald
en paralelo con María Callas o Renata Te-
baldi. ¿Y por qué no comparar a Chueca con
Donizzetti, que me parecen geniales? Yo creo
que se pueden hacer trabajos con mucha
dignidad dentro de géneros distintos. A mí
me gustaría tomar alguno de los mejores tí-
tulos de la revista española y llevarlo al tea-
tro con la misma dignidad con la que se re-
presenta una ópera, o un montaje de los del

Teatro de la Zarzuela. 
—Tenemos que hablar, además, de rela-

ciones entre diferentes acercamientos entre
teatro lírico y audiovisual, entre ópera y ci-
ne. Por ejemplo, Atom Egoyam dirige una
ópera en Canada dentro de muy poco...

—Y Woody Allen también lo ha hecho en
Los Ángeles. Como Michael Hanneke lo va
a hacer en el Teatro Real de Madrid. Y antes
Saura... Todas estas aproximaciones contri-
buyen a ofrecer nuevas perspectivas y a en-
riquecer las puestas en escena de las obras...

—Las carteleras teatrales españolas estan
repletas de versiones de comedias musica-
les que vienen a ser franquicias de Broad-
way, a veces demasiado “industriales” e “im-
personales” ...

—Yo no voy a criticarlas: en general los
propietarios de las obras ponen enormes con-
dicionantes a la hora de montarlas si se quie-
re hacer una versión más personalizada. En
el Chatelet de Paris he dirigido Sonrisas y lá-
grimas, a la vez que El cantor de México, que
ha tenido un gran éxito, y ahora se vuelve a
representar en ese teatro. Es una pena que,
de momento, no se pueda montar en Espa-

ña por motivos puramente económicos. Es-
toy convencido de que una zarzuela como
La del manojo de rosas es comparable al me-
jor de los musicales. La rabia es que se pue-
dan montar comedias musicales de Broad-
way en los escenarios españoles y no se pue-
da hacer lo mismo con la revista y la come-
dia española, que está también casi por des-
cubrir. Un género abandonado a su suerte,
después de una época en la que era repre-
sentado de cualquier manera... 

—Dentro de unos meses hará La corte del
faraón en Oviedo...

—Estrenamos en el Arriaga de Bilbao una
versión de La corte..., esa auténtica locura
bíblica, en la que se mezcla la ópera, la ope-
reta, la zarzuela y la revista, que empezaba
en Egipto y acababa en una especie de Fac-

tory moderna, como en una discoteca. Una
versión que gustó mucho, y que la primave-
ra próxima volverá a los escenarios, y que
me gustaría se pudiera ver en muchos otros
lugares de España. Es uno de los títulos más
famosos del repertorio español y en Sud-
américa la conocen mejor que aquí.

—¿Alguna vez ha pensado en dirigir tea-
tro no musical?

—Me lo han propuesto más de una vez,
pero tengo una agenda repleta de compro-
misos para los próximos años, y quizás por
un poco de timidez no me he atrevido. En
su momento, conversé con Pilar Miró sobre
la adaptación de esa espléndida novela, Su
único hijo de Leopoldo Alas Clarín en forma
de serial o tv. movie, ella en la parte dramá-
tica y yo en la lírica; pero cada uno tenía
otras cosas que hacer. La ventaja de la ópe-
ra y del teatro musical es que te permite con-
jugar todos los elementos, de la musica a la
escenografía, de la iluminación al audiovi-
sual. Hoy en día ese teatro lírico se repre-
senta de manera muy distinta a la del pasa-
do, cuando la parte escénica apenas tenía
protagonismo. l
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